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:relativo al proyecto de la Empresa del Ferrocarril Central del 
· Uruguay sobre saneamiento del Peñarol 

• (Aprobado p or el Consejo Nacional de Higiene en la sesión del 23 de octubre) 

Sec0ión de Salubridad, Saneamiento y Obras Públicas . 

. Señor Presidente: 

El proyecto de saneamie11to para la parte del Peñarol que pertene­
-ce al Ferrocarril Central del Uruguay, y sobre el cual debemos dicta­
minar, tiende á sustituir el actual sistema de depuración de las mate­
rias fecales y aguas servidas por el procedimiento que se conoce con 
.el no1nbre de biológico ó bacteriano y que por primera vez se trata 
de aplicar entre nosotros. 

• 

Pasaremos ante todo a describir lo que hemos observado en nues-
tra visita de inspección al paraje i nd1cado, para que se vea de qué 
manera se efectúa en esa localidad el alejamiento y depuración de_ 
aquellas materias. En seguida nos ocuparemo3 del procedimiento á 
-que se refiere el proyecto adjunto. 

Las instalaciones que existen en el Peñarol están dispuestas de 
modo que los procluctos excrementicios y las aguas servid~s puedan 
correr por cañerías desde las letrinas de las casas de los ope1·atios 
.que se' encuentran situadas en las inmediaciones de los talleres del 
ferrocarril, hasta un gran depó::;ito, de donde son extraídas por una 
bo1nba y conducidas por un caño á un terreno contiguo · á dicho es­
tablecin1ien to. En este terreno se esparcen por intermedio de canales ' 
.que se cambian con frecuencia pai·a evitar que el riego se lin1ite á 
determinados puntoa y produzca su saturación. 

Es de advertir que la configuración de aquel paraje facilita el es­
~-tirrimiento de la mas~ líquida, puesto que el terreno asciende desde 
el ·punto de emergencia del caño conductor de las materias excremen­
ticias. Por consiguiente, el sitio de arranque de los canales de distri- · 
bución se encuentra ·situado en el punto en que se verifica el des­
agüe. Debido á. esas circunstancias las materias que han de ser depu-

- radas se diseminan fácilmente. En cuanto á las aguas pluviales y á 
las pt'ovenientes del lavado de las calderas, debemos manifestar que 
-se · esparce11 fuera del terreno indicado, de manera que únicamente 
llegan hasta él las materias fecales y aguas servidas que se extraen 
·del depósito que les sirve de receptáculo. 
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P or lo que queda dicho se comprentlerá fácilmente que el sistema 
de depuración que se aplica en lo3 talleres del ferrocarril desde hace 
bastante tiempo es el viejo sistema del. riego agrícola en su forn1a 
más sencilla. 

No es de extrañar que la men1oria explicativa· califique de excelen­
tes los resultados obtenidos por e3e procedimiento, puesto que la. 
tran~formación de las m 1terius 01~gánic1s en el suelo, bajo la in~luen­
cia de los n1icro-organismos, es un hecho conocido y perfectamente­
explica(lo por la ciencia. En efecto, l os trabajos de ~Schlresi_ng y­
Müntz sobre la nitrifjcación y las investigaciones realiz~das por 
Wínogradsky _para co1nprobar que ella es debida á dos fermentos dis­
tintos que él ha denon1inado fermentos nitroso y nítrico, no sólo han 
contribuído á dar consistencia á la teoría biológica, sino que han de-­
mostrado que en la descomposición y oxidación de aquellas materias, 
el amoníaco y el ázoe orgánico se transforn1an en nitritos, y éstüs, á 
su vez, en nitratos, que son asimilados por los vegetales. Por consi­
gu_iente, el trabajo de desintegración ele las materias orgánicas que se· 
verjfica en el seno de la tierra cuando en ella se diseminan los pro­
ductos excrementicios convenientemente diluídos, es el que contri­
buye á la depuración de esos productos, clan do lugar al fenómeno de­
la mineralización ó nitrificación. 

Si los resultados de aquel procedimiento, que Calmette considera 
como el prototipo de los sistema_s biológicos, han sido verdaderamente-· 
satisfactorios, ¿por. qué se le quiere suprimir y no se aumentan y per­
feccionan las instalaciones existentes? · 

La memoria explicativa adelantándost á esta pregunta, se ha en­
cargado de expresar las razones que han influído para que se haya: 
tomado aq11ella determinación. 

L1 carencia <le tierras por una p·trte, y p1Jr oLra el ensanche que ha 
• 

de darse á los talleres y el aumento consiguiente del persona~ de ope--
rarios, han sido las causas que han inducido á la Empresa del Ferro-~ 
rarril á proyectar el cambio del sis te1na de sa_neamiento. 

Esos fundamentos, pues, son los que ha11 dado Ot'igen al proyecto 
que nos ocupa. 
· (..~orno la in1plantaci611 del procedin1ie11to bacteriaµo significaría una. 

innovación en nuestras prácticas sanitarias, desde que hasta ahora -r1a­
die ha t1·ttta<lo ·ae aplicarlo, hemo3 creído oportuno hacer algunas con-­
sideraciones sobre tan importante asu 11 to. 

Puede decirse que ese sistema ele dept1ració11 biológica está basa-
. 

do~ ell: la acci(>n que ejercen los microbios a11aerobios y aerobios, so-
bre las materia-3 orgánicas que contienen los líquidos cloacales. Bajo 
esa accjón las substancias ternarias se transforman en ácido carbó­
nico, hidrógeno y forrneno. En ese trabajo de disolución y degcom-~ 
posición de esas substancias. intervienen los microbios anaerobios ... 
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Los aerobios, en cambio, transforman las substancias azoadas, dando 
lugar en último término á la producción de nitritos y nitratos. 

«El proceso de depuración es en este caso el mismo que en la irri­
gación agrícola ó que en la filtración intermitente sobre un suelo 
permeable no cultivado. En uno y otro intervienen los mismos mi­
crobios. La única diferencia, que por cierto es capital, consiste en que 
en la depuración biológica artificial se acelera y se regula á volun­
tad el trabajo de los microbios, 1nientras que en el riego agrícol~ ó en 
la filtración intermitente, los fenómenos se cumplen con arreglo á las 
condíciones locales atmosféricas y geológicas> (Calmette). 

La aplicación de ese sistema, requiere en primer término, la insta­
lación de un tanque séptico, como lo indica el proyecto. Pretenden 
algunos que no es absolutamente necesario que sea cerrado, porque 
al cabo (le cierto tiempo se forn1a en la superficie una capa espesa á 
manera de costra, bajo la cual se multiplican y trabajan los n1icrobios. 

, 

Sin embargo, como cabe en lo posible que los vientos y las lluvias 
puedan disgregar aquella-capa y co1no, por otra parte, debe evitarse el 
de~prendimiento de olores desagradables, procedentes de las mate­
rias en descomposición, ~ería acertado instalar el tanque ó cámara 
séptica en la forma .proyectada, máxime si se tiene en cuenta que ha 
de funciona1~ en las inmediaciones de un centro poblado. 

Otra condición que deben llenar los tanques, es la de tener divisio• 
nes ó tabiques incompletos para que la masa líquida pa~e lentamente, 
facilitando de ese modo la precipitación de las materias en· suspen­
sión y el trabajo de los microbios. 

Como en los t.anques sépticos, es en donde se vierten primeramen­
te las materias fecales, previa separación de los cuerpos que no de­
be11 atravesarlos, y es en ellos en los que se produce la fermenta­
ción anaerobia, con viene tener en cuenta que los hechos obse1·vados 
dan á conocer la facilidad con que se disuelven las materias más re-

• 

sistentes una vez que con1ienza aquella fermentación, lo que general-
• 

mente sucede un mes después de haber principiado á funcionar las 
cámaraR sépticas. · A este respecto, asegura Calmette, que el desarro­
llo de los microbio~ es tan activo que las ratas y pájaros 1nuertos que 
cayeron en las fosas en que hacía sus experiencias en Lille, como 
los papeles y restos de vegetales y hasta tapones, desaparecieron en 
algunos días. 

Debemos decir tainbién que está demostrado que · no es necesario 
vaciar y limpiar los tanques sépticos con frecuencia, en razón de que 
la cantidad de lodo que en ellos se deposita es tan reducida que fá­
cilmente puede transcurrir un año sin que haya necesidad de efectuar 
aquella operaci6n. 

Una vez terminado el trabajo de disolución ele las materias orgá­
nicas en los tanques sépticos, el líquido proveniente de ellos pasa á 

• 

• 
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los filtros de contacto ó lechos bacterianos, para sufrir las transfor· 
maciones que hemos indicado en párrafos anteriores. Esos filtros se 
componen de una ó más cámaras llenas de escorias ó coke sobre las 
cuales se distribuye el líquido conveniPnten1ente para facilitar la fi­
jación de las materias orgánicas disueltas y· el acceso del aire, del 
cual toman los 111icrobios el oxígeno que necesitan para nitrificarlas. 

Con el trabajo que se efectúa dentro de los filtros de contacto, 
queda termina9-o el período de depuración del líquido cloaca!. 

Hecha la descripción del procedin1iento bacteriano con arreglo al 
cual se han proyectado las instalaciones para el Peñarol, queclaría 
por tratar el pt1nto relativo al destino que ha de darse al líquido fil­
trado, es decir, si podría verterse sin inconveniente en el arroyo del 
Miguelete ó si b abría razones para oponerse á ello. 

Cúmplenos manifestar que los resultados ele aquel sistema, aplicado 
en pequeña y grande escala, han sido tan satisfactorios, que en mu­
chas pa1~tes no se ha reparado en verter los líquidos · cloacal~s así 
depurados, á los ríos ó arroyos. En efecto, en Inglaterra y Estados 
Unidos de Norte A1nérica. que es donde más se ha ensayado y géne­
ralizado el procedimiento bacteriano, se ha c1·eído que aquellos líqui- ' 
dos después de haber salido de los ·filtros, podían 111ezclarse á los 
Cl1rsos de agua sin polucionarlos! · 

La opinión de las autoridades técnicas en el pri111ero de aquellos 
países, ha sido en un todo favorable á las gestiones iniciadas desde 
tiernpo atrás para implantar en alg·unas ciudades el método biológico; 
En prueba de ell·o, diremos que la Royal Conimiss1~ori se expresó del 
siguiente n1odo en su dictamen de 1901: «Es posible en el tratan1iento 
de las aguas cloacales ó industriales por el sistema biológico, obte­
ner un efluente que no sea susceptible <le descon1ponerse y que pueda 
clasificarse de bueno y ser descargado en los ríos sin te1nor de crear 

• • • por eso un perJu1c10». 
Las experiencias llevadas á cabo en Manchester, demoitraron 

igualmente que las aguas cloacales salía11 de los filtros despojadas 
de· sus impurezas y sin tendencia á sufrir una nueva descomposición. 

-~ 

Idénticos resultados se obtuvieron en los ensayos efectuados en las 
ciudades de Sheffield, Leeds y Sutton. El químico Dibdin afirmaba 
que el efluente de Sutton «era no sólo con1parable con los obtenidos 
en los campos de irrigación, sino que además contenía una mitad· del 
carbono y ázoe orgánico considerados con10 admisibles en un buen 
efluente por la Rivers Poltution Commission•. , 

Debe tenerse en cuenta también, que se ha observado que e-! líqui­
do cloacal, una vez que ha pasado por la filtración, pierde el olor y 
el color q11e tenía dentro de las cámaras sépticas y que puecle conser­
varse sin descomponerae, como lo hemos dicho, ya sea al abrigo del 
aire ó en contacto con él. 
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R esumienclo lo que antecede, diremos: que la experiencia ha de-
. 

mostrado que los líquidos provenientes de la depuración de las ma-
terias fecales y aguas servidas tratadas por el método bacteriano, 
-pueden ser arrojadas á t1na corriente de agua sin ningún inconve­
niente, toda vez que no se utilice para beber. En el caso cont1·ario 

'.sería indispensable que el arroyo 6 río en que fuesen vertidas reu­
niese las condiciones necesarias para una última depuración. 

Haciendo apli0ación de las icleas expresadas al caso presente, ma­
nifestaremos: que como el agua_ del lVIiguelete no se emplea pa1·a aquel 
objeto, s01110s de opinión que podría pe1·mitirse que las aguas cloaca­
les del Peñarol, tratadas por el sistema proyectado, se vertieran en 
dicho ar1·oyo. 

Dilucidada esta cuestión, resta Elabe1· si se ha de autorizar la ins­
talación de un solo filtro ó ha de ex.igirse q11e éste sea doble. 

Poi~ nuestra parte, consideramos que no es necesa1·io recurrir á ese 
expedient.e, porque el filtro que indica el proyecto podrá efectuar el 
trabajo de depuración final sin que sea indispensable que los líqui­
•dos sufran un doble contacto. En efecto, cuando el tratamiento bac• 
teriano tiene que aplicarse á un pequeño volun1en de agua, como en 
-el caso ocurrente, basta un solo filtro toda vez que se le agregue un 
aparato que distribuya el agua sobre su superficie de 11na n1anera 
conti11ua ó intermitente, según convenga á su funcionamiento. · 

D e acuerdo con lo manifestado, proponemos que el Consejo preste 
su aprobación al proyecto presentado por la Empresa del Ferrocarril 
Central <lel Uruguay, á condición de.que el tanque séptico se cons- . 
t ruya con arre~lo á las indicaciones formuladas en el cuerpo de este 
infor1ne. . 

Saluda á usted atenta1nen te. • 

. 
• 

• E. Fe1·nándex Espi1·0 . 

Participación del Consejo Nacional de Higiene en 
la Exposición anexa al 3.er Congreso Médico La-

• • 
tino-Americano. 

• 

• 

• Montevideo, mayo 18 de 1906. 

· Señor Pre3i<lente del Consejo Nacional de Higiene: .. 
• 

. 

Tengo el agrado de con1unicar á usted que, con objeto de activar · 
la organización de la Exposición de Higiene anexa al 3. er Congreso · 
Médico Latino-Americano, se ha constituído un Comité formado por 

• 

• 
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